MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV
PARA LA IX JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES
16 de noviembre de 2025, XXXIII Domingo del T.O.
Tú, Señor, eres mi esperanza (cfr Sal 71,5)
1. «Tú, Señor, eres mi esperanza» (Sal 71,5). Estas palabras brotan de un corazón oprimido por graves dificultades: «Me hiciste pasar por muchas angustias» (v. 20), dice el salmista. A pesar de ello, su alma está abierta y confiada, porque permanece firme en la fe, que reconoce el apoyo de Dios y lo proclama: «Tú eres mi Roca y mi fortaleza» (v. 3). De ahí nace la confianza indefectible de que la esperanza en Él no defrauda: «Yo me refugio en ti, Señor, ¡que nunca tenga que avergonzarme!» (v. 1).

En medio de las pruebas de la vida, la esperanza se anima con la certeza firme y alentadora del amor de Dios, derramado en los corazones por el Espíritu Santo. Por eso no defrauda (cf. Rm 5,5), y san Pablo puede escribir a Timoteo: «Nosotros nos fatigamos y luchamos porque hemos puesto nuestra esperanza en el Dios viviente» (1Tm 4,10). El Dios viviente es, de hecho, el «Dios de la esperanza» (Rm 15,13), que, en Cristo, mediante su muerte y resurrección, se ha convertido en «nuestra esperanza» (1Tm 1,1). No podemos olvidar que hemos sido salvados en esta esperanza, en la que necesitamos permanecer enraizados.

2. El pobre puede convertirse en testigo de una esperanza fuerte y fiable, precisamente porque la profesa en una condición de vida precaria, marcada por privaciones, fragilidad y marginación. No confía en las seguridades del poder o del tener; al contrario, las sufre y con frecuencia es víctima de ellas. Su esperanza sólo puede reposar en otro lugar. Reconociendo que Dios es nuestra primera y única esperanza, nosotros también realizamos el paso de las esperanzas efímeras a la esperanza duradera. Frente al deseo de tener a Dios como compañero de camino, las riquezas se relativizan, porque se descubre el verdadero tesoro del que realmente tenemos necesidad. Resuenan claras y fuertes las palabras con las que el Señor Jesús exhortaba a sus discípulos: «No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los consumen, y los ladrones perforan las paredes y los roban. Acumulen, en cambio, tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que perforen y roben» (Mt 6,19-20).

3. La pobreza más grave es no conocer a Dios. Así nos lo recordaba el Papa Francisco cuando en Evangelii gaudium escribía: «La peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual. La inmensa mayoría de los pobres tiene una especial apertura a la fe; necesitan a Dios y no podemos dejar de ofrecerles su amistad, su bendición, su Palabra, la celebración de los Sacramentos y la propuesta de un camino de crecimiento y de maduración en la fe» (n. 200). Aquí se manifiesta una conciencia fundamental y totalmente original sobre cómo encontrar en Dios el propio tesoro. Insiste, en efecto, el apóstol Juan: «El que dice: “Amo a Dios”, y no ama a su hermano, es un mentiroso. ¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve, el que no ama a su hermano, a quien ve?» (1 Jn 4,20).

Es una regla de la fe y un secreto de la esperanza que todos los bienes de esta tierra, las realidades materiales, los placeres del mundo, el bienestar económico, aunque importantes, no bastan para hacer feliz al corazón. Las riquezas muchas veces engañan y conducen a situaciones dramáticas de pobreza, la más grave de todas es pensar que no necesitamos a Dios y que podemos llevar adelante la propia vida independientemente de Él. Vuelven a la mente las palabras de san Agustín: «Sea Dios toda tu presunción: siéntete indigente de Él, y así serás de Él colmado. Todo lo que poseas sin Él, te causará un mayor vacío.» (Enarr. in Ps. 85,3).

4. La esperanza cristiana, a la que remite la Palabra de Dios, es certeza en el camino de la vida, porque no depende de la fuerza humana sino de la promesa de Dios, que es siempre fiel. Por eso, los cristianos desde los orígenes quisieron identificar la esperanza con el símbolo del ancla, que da estabilidad y seguridad. La esperanza cristiana es como un ancla que fija nuestro corazón en la promesa del Señor Jesús, quien nos ha salvado con su muerte y resurrección y que volverá de nuevo en medio de nosotros. Esta esperanza sigue señalando como verdadero horizonte de vida el «cielo nuevo» y la «tierra nueva» (2 P 3,13) donde la existencia de todas las criaturas encontrará su sentido auténtico, pues nuestra verdadera patria está en el cielo (cf. Flp 3,20).

La ciudad de Dios, en consecuencia, nos compromete con las ciudades de los hombres. Estas deben, desde ahora, comenzar a parecerse a ella. La esperanza, sostenida por el amor de Dios derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo (cf. Rm 5,5 transforma el corazón humano en tierra fértil, donde puede brotar la caridad para la vida del mundo. La Tradición de la Iglesia reafirma constantemente esta circularidad entre las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. La esperanza nace de la fe, que la alimenta y sostiene, sobre el fundamento de la caridad, que es madre de todas las virtudes. Y de la caridad tenemos necesidad hoy, ahora. No es una promesa, sino una realidad a la que miramos con alegría y responsabilidad: nos compromete, orientando nuestras decisiones al bien común. Quien carece de caridad no solo carece de fe y esperanza, sino que quita esperanza a su prójimo.

5. La invitación bíblica a la esperanza conlleva, por tanto, el deber de asumir responsabilidades coherentes en la historia, sin dilaciones. La caridad, en efecto, «representa el mayor mandamiento social» (Catecismo de la Iglesia Católica, 1889). La pobreza tiene causas estructurales que deben ser afrontadas y eliminadas. Mientras esto sucede, todos estamos llamados a crear nuevos signos de esperanza que testimonien la caridad cristiana, como lo hicieron muchos santos y santas de todas las épocas. Los hospitales y las escuelas, por ejemplo, son instituciones creadas para expresar la acogida hacia los más débiles y marginados. Hoy deberían formar parte ya de las políticas públicas de todo país, pero las guerras y desigualdades con frecuencia lo impiden. Cada vez más, los signos de esperanza son hoy las casas-familia, las comunidades para menores, los centros de escucha y acogida, los comedores para los pobres, los albergues, las escuelas populares: cuántos signos, a menudo escondidos, a los que quizás no prestamos atención y, sin embargo, tan importantes para sacudirnos de la indiferencia y motivar el compromiso en las distintas formas de voluntariado.

Los pobres no son una distracción para la Iglesia, sino los hermanos y hermanas más amados, porque cada uno de ellos, con su existencia, e incluso con sus palabras y la sabiduría que poseen, nos provoca a tocar con las manos la verdad del Evangelio. Por eso, la Jornada Mundial de los Pobres quiere recordar a nuestras comunidades que los pobres están en el centro de toda la acción pastoral. No solo de su dimensión caritativa, sino también de lo que la Iglesia celebra y anuncia. Dios ha asumido su pobreza para enriquecernos a través de sus voces, sus historias, sus rostros. Toda forma de pobreza, sin excluir ninguna, es un llamado a vivir concretamente el Evangelio y a ofrecer signos eficaces de esperanza.

6. Esta es la invitación que nos llega de la celebración del Jubileo. No es casualidad que la Jornada Mundial de los Pobres se celebre hacia el final de este año de gracia. Cuando se cierre la Puerta Santa, tendremos que custodiar y transmitir los dones divinos que han sido derramados en nuestras manos a lo largo de todo un año de oración, conversión y testimonio. Los pobres no son objetos de nuestra pastoral, sino sujetos creativos que nos estimulan a encontrar siempre formas nuevas de vivir el Evangelio hoy. Ante la sucesión de nuevas oleadas de empobrecimiento, existe el riesgo de acostumbrarse y resignarse. Todos los días nos encontramos con personas pobres o empobrecidas y, a veces, puede suceder que seamos nosotros mismos los que tengamos menos, los que perdamos lo que antes nos parecía seguro: una vivienda, comida adecuada para el día, acceso a la atención médica, un buen nivel de educación e información, libertad religiosa y de expresión.

Al promover el bien común, nuestra responsabilidad social se basa en el gesto creador de Dios, que a todos da los bienes de la tierra; y al igual que estos, también los frutos del trabajo del hombre deben ser accesibles de manera equitativa. Ayudar al pobre es, en efecto, una cuestión de justicia, antes que de caridad. Como observa San Agustín: «Das pan al hambriento, pero sería mejor que nadie sintiese hambre y no tuvieses a nadie a quien dar. Vistes al desnudo, pero ¡ojalá todos estuviesen vestidos y no hubiese necesidad de vestir a nadie!» (Homilías sobre la primera carta de san Juan a los partos, VIII, 5).

Espero, por tanto, que este Año Jubilar pueda impulsar el desarrollo de políticas para combatir antiguas y nuevas formas de pobreza, además de nuevas iniciativas de apoyo y ayuda a los más pobres entre los pobres. El trabajo, la educación, la vivienda y la salud son las condiciones para una seguridad que nunca se logrará con las armas. Estoy contento por las iniciativas ya existentes y por el compromiso que cada día asumen a nivel internacional un gran número de hombres y mujeres de buena voluntad.

Confiemos en María Santísima, Consuelo de los afligidos, y con ella entonemos un canto de esperanza haciendo nuestras las palabras del Te Deum: «In Te, Domine, speravi, non confundar in aeternum —En ti, Señor, confié, no me veré defraudado para siempre».

Vaticano, 13 de junio de 2025, memoria de San Antonio de Padua, Patrono de los Pobres
LEÓN PP. XIV

Las manos que sostienen España: La llamada profética del Informe FOESSA 2025 
08.11.2025 José Luis Pinilla, sj 

“Les hemos confiado lo más valioso que tenemos: nuestros hijos, nuestros mayores, nuestros enfermos". Esta frase, que yo la oí de mi presidente en la Comisión Episcopal de Migraciones, D. Ciriaco Benavente (en los comienzos del año 2.000) podría pronunciar cualquier familia española, resume una verdad callada: gran parte del bienestar cotidiano de nuestro país descansa en manos de mujeres migrantes.

Ellas son las que, con poco reconocimiento, mantienen viva la red invisible del cuidado. El nuevo Informe FOESSA 2025, elaborado por Cáritas Española, lo dice sin rodeos: si queremos reconstruir la convivencia, debemos hacerlo desde la ética del cuidar.  

Cada día, miles de migrantes cruzan la puerta de una casa ajena para cuidar lo más íntimo: la infancia, la vejez, la enfermedad, la dependencia. Vienen de lejos —de América Latina, de Europa del Este, de África— y, sin embargo, su trabajo sostiene lo más cercano: la vida cotidiana de nuestras familias. Según la Encuesta de Población Activa (INE, 2024), más del 45 % de las personas empleadas en el trabajo doméstico y de cuidados en España son extranjeras, la mayoría mujeres.

Muchas de ellas trabajan en condiciones precarias, sin contrato, sin descanso, sin seguridad. Como recuerda el informe de Cáritas El cuidado invisible (2023), “el sector de los cuidados se caracteriza por una alta informalidad, jornadas prolongadas y ausencia de protección social”. La pandemia no hizo más que evidenciar una paradoja: quienes sostenían  la vida lo hacían desde la fragilidad, y quienes cuidaban a todos eran, a menudo, - y siguen siéndolo- muy poco  cuidadas.

El cuidado como bien común

El Informe FOESSA 2025 ofrece un diagnóstico profundo y una propuesta valiente. Denuncia que el cuidado se ha privatizado y mercantilizado, reducido a una transacción económica o a una carga doméstica. “La sociedad española ha delegado el sostenimiento de la vida en las familias y, dentro de ellas, en mujeres y personas migrantes”, señala el informe, “configurando un sistema de cuidados desigualmente distribuido y crecientemente precarizado”.

Frente a ese modelo que mide el valor humano por la productividad y el rendimiento, Cáritas propone un cambio de raíz: reconstruir la convivencia desde la ética del cuidado. No se trata solo de mejorar servicios o aprobar nuevas leyes, sino de repensar la vida común desde la interdependencia y la responsabilidad compartida. Cuidar no es una tarea menor ni un gesto privado: es el fundamento mismo de la democracia.

Tres líneas de transformación

Me he detenido en la realidad migratoria que describe  este informe. Me hablan como tres líneas de acción propuestas que, más que un programa técnico, son una brújula moral para el futuro:

Una política faro, que oriente todas las decisiones públicas hacia la centralidad del cuidado, situando el sostenimiento de la vida como prioridad social. Una política palanca, que impulse cambios estructurales en la inversión pública, el sistema fiscal y la protección social, visibilizando y dignificando el trabajo de cuidado. Y políticas específicas, destinadas a garantizar el derecho universal a recibir y brindar cuidados dignos, con empleo decente, reconocimiento profesional y una mirada que tenga en cuenta género, edad, origen y clase social.

En el fondo, estas tres líneas dibujan un nuevo pacto social: pasar de la economía del rendimiento a la economía del sostenimiento, de la autonomía ilusoria a la interdependencia real.

Una revolución del “concuidar”

El informe habla de activar una auténtica “revolución del concuidar”: aprender a cuidar juntos, como sociedad. Significa comprender que el cuidado no puede seguir siendo un asunto privado ni una mercancía; debe ser un derecho y una responsabilidad colectiva. En palabras del documento, “la cohesión social del futuro dependerá de la capacidad de nuestras instituciones y comunidades para reconocer el cuidado como bien común”.

Esta revolución no se gesta en los parlamentos, sino en los hogares, en los barrios, en las redes de vecinas que se acompañan y comparten tiempo, salud y esperanza. Cada acto de cuidado es una forma de resistencia frente a la indiferencia, un modo de afirmar que la vida —toda vida— merece ser sostenida.

Las manos que sostienen España

En esta transformación, el papel de las personas migrantes es decisivo. Ellas están en la primera línea de la sociedad del cuidado. Atienden a los mayores que el sistema no alcanza, acompañan a los niños que los horarios laborales dejan solos, cuidan a enfermos ( y dependientes)  que ya no tienen familia cercana. Según Cáritas, “su contribución es esencial y, sin embargo, sigue siendo invisible y desprotegida”.

El informe recuerda que la España envejecida y desigual de hoy no podrá sostenerse sin reconocer y regularizar la aportación de estas trabajadoras. Es un acto  de justicia: devolver dignidad a quienes nos cuidan, garantizarles derechos, salario y tiempo. Si el cuidado es el corazón de la sociedad, ellas son su pulso.

Una llamada profética
Más que un documento técnico, el Informe FOESSA 2025 es una llamada profética: una invitación a reconstruir el país desde la fragilidad compartida. Frente a la cultura del control y la disponibilidad total —donde todo se compra, se mide y se descarta—, Cáritas recuerda que lo esencial no puede producirse ni programarse. El amor, la compasión, la resonancia con los demás no se compran ni se programan: solo pueden acontecer cuando estamos dispuestos a cuidar y dejarnos cuidar

El futuro, sugiere el informe, no se jugará en la velocidad ni en la tecnología, sino en la capacidad de sostenernos mutuamente. Y esa tarea ya la están realizando, silenciosamente, miles de personas, sobre todo mujeres,  que llegaron desde lejos y que hoy, con su trabajo, tejen humanidad en cada gesto.

Conclusión: Quizá haya que empezar por un simple acto de reconocimiento: mirar a los ojos a quienes nos cuidan y agradecerles, con hechos, no solo con palabras. Porque sin ellas —sin su entrega, sin su constancia— esta sociedad se detendría. Y porque solo cuando el cuidado ocupe el centro de nuestras prioridades podremos decir, de verdad, que hemos aprendido a vivir juntos.

Lo digo por experiencia

ORACIÓN INSPIRADA EN EL MENSAJE 

Oh Dios, Padre de los vivos, Tú eres el Dios de la esperanza. Nuestra roca y nuestra fortaleza, Tú eres nuestro apoyo. En Ti nos refugiamos en medio de las pruebas de la vida. Eres nuestra primera y única esperanza, nuestro compañero de camino. Te necesitamos a Ti, a tu amistad, a tu bendición, a tu Palabra, a la celebración de los Sacramentos para crecer y madurar en la fe. En Ti encontramos nuestro tesoro. Sin Ti, todo lo que tenemos nos vacía aún más.

Oh Señor Jesús, Verbo Encarnado, Tu asumiste nuestra pobreza para enriquecernos a todos con nuestras voces, nuestras historias y nuestros rostros. Que, con nuestra existencia, y también con las palabras y la sabiduría de la que somos portadores, animemos a todos a entrar en contacto con la verdad de tu Evangelio. Aumenta nuestra fe en ti, que nos has salvado con tu muerte y resurrección y que volverás entre nosotros. Que nuestros corazones estén siempre fijos en ti, que eres nuestra esperanza.

Oh Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, que inspiras en nosotros el anhelo de la ciudad celestial, ilumina y fortalece a nuestros hermanos y hermanas cristianos, para que se comprometan con nuestras ciudades terrenales, haciéndolas, desde ahora, semejantes a la patria beata. Concede que todos los hombres y mujeres de buena voluntad aborden y eliminen a nivel internacional las causas estructurales de la pobreza, creando nuevos signos de esperanza para que nos testimonien con gestos concretos la caridad que Tú derramas misteriosamente en ellos.

Oh María Santísima, Consuelo de los Afligidos, y San Antonio de Padua, Patrón de los Pobres, rueguen por nosotros para que este Año Jubilar impulse el desarrollo de políticas para combatir las antiguas y nuevas formas de pobreza, así como nuevas iniciativas para apoyar y asistir a los más pobres, para que todos tengamos hogar, alimento, atención médica y educación. ¡Amén!
Oración inspirada en el Mensaje del santo Padre León XIV para la IX Jornada Mundial de los Pobres
Señor Jesús,
roca firme y esperanza de los humildes,
Tú conoces el clamor de los pobres y escuchas su oración. 

Ellos confían en Ti, incluso cuando  todo parece perdido,

y nos enseñan que solo quien se apoya 

en tu amor encuentra fuerza para seguir caminando.
Tú, Señor, eres nuestra esperanza.
Cuando las riquezas engañan y los poderes del mundo se imponen, Tú permaneces fiel.
Haz que tu Iglesia no olvide nunca que los pobres son tus preferidos,
no como objeto de compasión, 

sino como maestros de fe y de esperanza.
Despierta en nosotros la valentía de servir, la alegría de compartir,
y el compromiso de transformar las estructuras que generan pobreza e injusticia. Enséñanos que ayudar al pobre no es sólo un acto de caridad,
sino un deber de justicia y una respuesta a tu Evangelio.
Señor, haz que nuestras comunidades sean hogar para todos, 

donde los descartados encuentren dignidad
y los desesperanzados descubran tu rostro de ternura.
Que aprendamos a ver en cada pobre 
un hermano que nos conduce a Ti.
María, Madre de los pobres y consuelo de los que sufren, acógenos bajo tu manto y enséñanos a confiar,
como tú, en la promesa del Señor.
Que con tu intercesión podamos repetir cada día:
«Tú, Señor, eres mi esperanza; no quedaré nunca defraudado». Amén.
